Comprensión antropológica de la sexualidad humana*

La sexualidad humana, y más concretamente la condición homosexual, se ha convertido durante los últimos años en tema de estudio, investigación y debate. La actitud de la Iglesia católica ante los avances y progresos de la comprensión de la sexualidad humana no sólo, no ha sido cauta, sino que incluso se atreve a contradecir aquello que los biólogos, sexólogos y moralistas en general afirman sobre la condición homosexual. Aparte de la actitud contradictoria de la Iglesia católica. Por una parte se ve en el matrimonio un sacramento que intensifica la relación personal con Dios; se afirma que en la unión de los esposos simboliza la unión de Cristo con su Iglesia. Pero al mismo tiempo se atribuye gran importancia al hecho de que Jesús fuera célibe. A nosotros, no sólo se nos niega la posibilidad de intensificar la relación personal con Dios, (nos impiden la unión con alguien a quien amamos), sino que tampoco podemos entender que significa la unión de Cristo con su Iglesia.

La actitud de la Iglesia ante el sexo, aunque se puede explicar, no se puede entender. El pensamiento cristiano, sobre todo católico, muestra un inadecuado conocimiento de la biología, de unos tabúes religiosos y de una filosofía dualista de la naturaleza humana..

La sexualidad humana supone, expresa y realiza el misterio integral de la persona. Abarca pues, toda la persona. La sexualidad humana no es algo separado al ser del hombre; lo condiciona en su ser más profundo. La influencia de la sexualidad repercute en todas las manifestaciones de la vida personal. Si esto es así, y estamos seguros que nadie lo podrá poner en duda, ni tan siquiera la misma Iglesia, a nosotros no sólo se nos niega la posibilidad de ser hombres, creados por Dios, sexuados porque Dios lo quiso así, sino que también se nos impide el que nos realicemos como personas.

La sexualidad humana está situada en el centro de la persona humana. Si atendemos únicamente al sexo, al igual que la Iglesia, seremos reduccionistas, creemos que no sólo es importante el sexo, sino que el amor interpersonal complementa la relación sexual. No podemos identificar sexualidad con sexo, de la misma manera que no se puede identificar sexualidad con procreación. La sexualidad humana es mucho más que procreación. La sexualidad humana se vive desde el interior y así se madura y se construye el "yo". Nosotros, como los demás seres humanos, nos expresamos a través de la sexualidad, no sólo eso, sino que creemos que la sexualidad es una forma de expresión, privilegiada de la persona. Es, en definitiva, otra forma de lenguaje y de comunicación interpersonal. No podemos olvidar que el hombre es un ser abierto, que somos hombres porque nos comunicamos, nos relacionamos, amamos.

Si a nosotros, homosexuales, se nos niega la posibilidad de relacionarnos, la posibilidad de entregarse al otro, de abrirnos al ser querido; en definitiva se nos niega la capacidad de amar. ¿Qué clase de hombre están creando? ¿ No diríamos como Segismundo "siendo yo más hombre tengo menos libertad?"

No podemos olvidar que el comportamiento sexual tiene una configuración cultural y social. No podemos, ni debemos, estar pendientes de los distintos factores sociales y o ambientales. Ahora si, ahora esta mal visto. No. Si la sexualidad humana es lenguaje de personas, que se van realizando como tales, que se entregan el uno al otro cono donación, y que al entregarse y al abrirse al otro, hace el descubrimiento del "tú" y al mismo tiempo se descubre a sí mismo como un "yo". Si esta relación se realiza únicamente en la fusión de las dos personas en una creatividad de amor. No creemos que con el evangelio en la mano se nos pueda decir, que nosotros somos incapaces de amar, que no podemos entregarnos, abrirnos y descubrir al otro. 
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